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CRÓNICA DEL VALEROSO E INVENCIBLE CABALLERO EL CID RUY DÍAZ CAMPEADOR

Del noble rey don Fernando primero, de este nombre, que crió al Cid.


El rey don Fernando, hijo del rey don Sancho el Mayor de Navarra, comenzó a reinar en Castilla y León en el año del Señor de 1047. Reinó veintisiete años. Obtuvo el reino de Castilla por parte de su madre, que fue hija del conde don Sancho, y el reino de León por su mujer, doña Sancha, hermana del rey don Bermudo. Este rey fue muy franco y generoso, esforzado y valiente, y criaba en su casa a todos los hijos de los caballeros principales de su tiempo. 



Este rey tuvo tres hijos: el primero fue don Sancho, el segundo don Alfonso y el tercero don García; y dos hijas: la primera, doña Urraca, y la segunda, doña Elvira. Y como este noble rey viese que el tiempo pasaba y que tenía a Rodrigo, un niño de su casa de nueve años, de buen cuerpo, lo crió. Cuando Rodrigo llegó a la edad adecuada, el rey le dio armas y caballo, y quiso armarle caballero, como era su costumbre hacer con todos los hijos de caballeros que criaba, y el niño así lo deseaba. 



Y ocurrió que, estando este rey en Carrión, cinco reyes moros con gran poder pasaron por el campo de Burgos, cruzaron el monte del Cid, visitaron Santo Domingo de la Calzada y Logroño, corrieron la tierra y se llevaron mucho ganado y botín. El rey don Fernando salió a defender su territorio y pidió ayuda a toda la gente que pudo reunir. Los persiguió, les cortó el paso y mató y capturó a muchos de ellos, apresando a los cinco reyes. Llevó a estos reyes ante su mujer, doña Sancha, la cual recompensó bien a los que lo habían acompañado. El rey tomó consejo sobre qué hacer con los reyes y acordó soltarlos, con la condición de que se obligaran a ser sus vasallos. Ellos le rindieron homenaje y así los liberó, y por entonces aquella tierra fue suya, y les mandó enviar grandes presentes y ellos se lo prometieron. 



Y esto ocurrió con doña Jimena, hija del conde don Gómez de Gormaz, a quien el rey, para hacerle merced, le dio por marido, perdonando ella la muerte del conde, su padre. El rey envió luego por Rodrigo Díaz, lo desposó con ella, y en este tiempo hubo una gran disputa entre este rey y su hermano, el rey don Ramiro de Aragón, sobre Calahorra. 



De la batalla que tuvieron el rey don Sancho de Castilla y el rey don Alfonso de León, su hermano.



En el quinto año del reinado del rey don Sancho, se enfrentaron en combate don Sancho y don Alfonso, cerca del río Carrión, con la condición de que el vencido cediera su reino al otro sin contienda. La batalla fue muy reñida por ambas partes, y en ella fue vencido el rey don Sancho. Y como el rey don Alfonso era piadoso, tuvo misericordia y mandó que no lo persiguieran. El rey don Sancho, herido, recogió a parte de su gente que había quedado en un cerro y se reunió con ellos. Poco después, llegó el Cid con gente que no había estado en la batalla, se alegró mucho de verlo y le aconsejó sobre lo que debían hacer. Aquella noche, el rey don Sancho reunió a toda la gente que pudo, y a la mañana siguiente fue al campamento del rey don Alfonso para proponerle un acuerdo. Pero el rey don Alfonso y los de su bando, creyendo que el rey don Sancho estaba herido, atacaron antes de que su gente se armara por completo, fueron derrotados, hubo muchos muertos y el rey don Alfonso huyó. Los leoneses, creyendo que su rey había muerto en la refriega, lo abandonaron, y todos los que pudieron escapar lo hicieron. 



De cómo doña Urraca rogó al rey don Sancho que soltase a don Alfonso, su hermano.



Doña Urraca, habiendo sabido lo sucedido, vino a Burgos acompañada del conde don Pedro Ansúrez. Cuando el rey don Sancho tuvo a su hermano bajo su custodia, la recibió honradamente. Doña Urraca le suplicó que soltara a don Alfonso, su hermano, y que ella se encargaría de que se hiciera monje en el monasterio de Sahagún, dejando así libremente el reino de León. El rey don Sancho llamó al Cid y le preguntó qué le parecía que debía hacer. Este le dijo que, si don Alfonso se hacía monje y dejaba el reino de León libre y desembargado, debía soltarlo por ruego de su hermana doña Urraca. El rey don Sancho accedió. Y don Alfonso se hizo monje en el monasterio de Sahagún, mucho contra su voluntad. Después de estar en el monasterio, tomó consejo con el conde don Pedro Ansúrez, salió de allí y se fue a Toledo con el rey Alimaymón, el cual lo recibió honradamente, le hizo grandes presentes, le dio mucho oro y plata, caballos y otras muchas joyas, y lo tuvo consigo hasta que fue muerto el rey don Sancho, mientras sitiaba Zamora, como se dirá más adelante. 



De lo que hizo doña Urraca después que supo que el rey don Alfonso, su hermano, estaba en Toledo.



Después de que el rey don Alfonso partiera hacia Toledo, la infanta doña Urraca habló con el conde don Pedro Ansúrez y con otras personas de su confianza, llamadas don Vellido y don Arias, a los cuales rogó que fuesen a Toledo para servir al rey don Alfonso. Esto lo hizo porque necesitaba caballeros que le supieran aconsejar bien. 



De la estancia del rey don Alfonso en Toledo con el rey Alimaymón.



El rey Alimaymón honraba y quería mucho al rey don Alfonso, pero quiso asegurarse de que le serviría bien y le ayudaría. Para ello, tomó de él pleito y homenaje de que no se partiría de Toledo sin su licencia, lo cual el rey don Alfonso le prometió. Asimismo, el rey Alimaymón le hizo homenaje de amarlo, honrarlo y ayudarlo en cuanto pudiese. Luego, Alimaymón mandó construir unos ricos palacios junto al muro del alcázar para el rey don Alfonso, para que este tuviera su propio espacio. Estos palacios estaban cerca de la puerta, para que don Alfonso pudiera salir a divertirse cuando quisiera. Estando así el rey don Alfonso en Toledo, Alimaymón le mandó que fuese con cierta gente a hacer guerra a sus enemigos. Lo cual él hizo con gran sabiduría y obtuvo grandes victorias, de lo que el rey moro tuvo gran placer y lo quiso más. Yendo una vez de caza, don Alfonso encontró un lugar que le gustó mucho y se lo pidió al rey Alimaymón a su regreso. Este se lo dio de buena voluntad. Don Alfonso lo pobló con sus hijos y caballeros, fortificó muy bien el castillo, y de allí en adelante iba a descansar a aquel lugar, que se llama Ragan. 



Y ocurrió que el rey don Alfonso fue a holgar a la huerta del rey en Toledo, y el rey Alimaymón también. Después de comer y holgar, el rey don Alfonso se acostó a dormir en una rica cámara. El rey Alimaymón, que no se había separado de sus caballeros, hablaba con ellos de las murallas y fortalezas de Toledo, y de cómo no temía a cristiano ni a moro. Uno de sus caballeros le dijo: "Señor, si supierais de qué no fiarse, viviríais seguro, pues Toledo solo se podrá perder de una manera". El rey le pidió que explicara, y el caballero dijo: "Señor, a fe que no es sino acordarse de que años pasados la espada le rozó el cuello, pero él anda por ahí". El rey Alimaymón oyó esto, pero no le dio crédito. Sin embargo, estas palabras fueron oídas por el rey don Alfonso, que estaba despierto y mostró gran serenidad. Los moros no se fijaron en él, y cuando se levantó y salió de la cámara, el rey Alimaymón sintió gran pesar, creyendo que quizás había entendido lo que hablaron. Preguntó que miraran si don Alfonso tenía semblante de haber dormido, pero este lo había oído todo y se mostró muy solícito, por lo que todos creyeron que no había entendido nada. 



Otra vez, yendo de caza el rey Alimaymón con don Alfonso y sus caballeros, dos de ellos que iban mirando al rey cristiano, uno dijo: "Hermanos, por la fe de Cristo, este bien merece ser señor de gran tierra". Y el otro le respondió: "Sabed que esta noche soñé que veía a este rey don Alfonso entrar en Toledo a caballo por un puerto de monte, con un muy grande jabalí y muchos puercos tras él, y todos lo seguían de buena gana". Lo cual turbó mucho al otro caballero, que dijo: "Ahora por cierto que este ha de ser señor de Toledo". Estando los reyes juntos, se le alzó al rey don Alfonso una hebra de cabello en la cabeza, y Alimaymón le puso la mano y se la alisó. Al retirar la mano, le volvió a salir el rizo. Aquellos dos caballeros que iban cerca de los reyes vieron esto como una gran señal. Detrás de ellos iba un privado del rey Alimaymón que oyó toda la conversación. 
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